
Lunes Jn 14, 21-26. San Isidro Labrador;  Martes Jn 14, 27-31; Miércoles 
Jn 15, 1-8. San Pascual Bailón, franciscano;  Jueves Jn 15, 9-11;  Viernes 
Jn 15, 12-17;  Sábado Jn 15, 18-21. Triduo en la Ermita del Ángel Custodio. 

Una lectura para cada día de la semana 

SIN MÍ, NO PODEÍS HACER NADA    (Jn. 15, 5) 
 
        Amigos, en la Eucaristía que celebramos, compartimos nues-
tra fe en un encuentro con Cristo Resucitado. El Señor nos dice 
en el Evangelio de hoy que hemos de vivir unidos a El, como el 
sarmiento a la vid. Con este ejemplo quiere expresarnos la rela-
ción vital que debe existir entre Jesús y el creyente, entre la Pa-
labra de Jesús y el que la acepta como propia. Entre la vida de 
Jesús y mi propia vida. “Porque sin mi no podéis hacer nada”. 

     A veces nos quejamos de que en nuestra labor pastoral y co-
munitaria no alcanzamos los frutos apetecidos. ¿No será que 
quizás nos buscamos más a nosotros mismos que a Él? ¿No 
será que necesitamos una buena poda? Pensemos: ¿porqué no 
podar nuestra contabilidad mezquina y burocrática ante Dios, o 
esa falsa seguridad de creernos los mejores y vernos superiores 
a los demás? O que ya estamos convertidos del todo cuando, 
en realidad andamos sobrados de pereza y egoísmo, de frialdad 
y materialismo? ¿O que amamos más de palabra que de obra? 

     Solamente a través del contacto con Jesús por medio de la 
oración y los sacramentos tendremos vida y fuerza interior, ca-
pacidad y aguante para transformar la dura realidad y rechazar 
el mal, dentro y fuera de nosotros. La comunidad de TAIZÉ tiene 
un lema muy preciso y hermoso: “lucha y contemplación para 
ser hombres de comunión”.  

     Que no pueda decir Jesús de nosotros como de los que viví-
an con él: “Este pueblo me honra con los labios, pero su cora-
zón está lejos de mí”  (Mc. 7, 6). 

Unidos a Cristo  
para dar fruto 

           En este domingo quinto de Pascua, Jesús el 
maestro y Señor nos recuerda un camino eficaz para 
poder dar fruto: “el que permanece en mi y yo en él, 
ese da fruto abundante”. 
      En la vida de la madre Teresa de Calcuta se 
cuenta la siguiente anécdota: un periodista fue envia-
do para convivir con la madre Teresa y sus religiosas 

durante quince días, con el fin de escribir un artículo sobre su for-
ma de vida y su trabajo. 
     Cuando se despedía, le dice a la madre: “todo muy bien, todo 
estupendo. Pero hay algo que no entiendo. He visto que están 
desbordadas de trabajo, de pobres que los asedian, y he visto que 
se pasan ustedes cuatro horas al día de oración. Cuatro horas por 
tres mil religiosas que forman el Instituto, son 12.000 horas que us-
tedes podrían emplear al servicio de los pobres”.      La madre Te-
resa se le quedó mirando fijamente, le tendió la mano y dibujando 
una sonrisa compasiva y comprensiva le dice: “lo siento mucho, 
pero usted no ha entendido nada de lo nuestro”. 
      Podría haber añadido, haciendo suyas las palabras de Jesús 
en el Evangelio: “Sin él no podríamos hacer nada. Unidos a él lo 
podemos todo”. ¿ES TAMBIÉN ASÍ ENTRE NOSOTROS? 
  
  

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Pascua, domingo 14 - mayo - 2006 

V DOMINGO DE PASCUA  

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura de los Hechos de los Apósto-
les                                              9, 26-31 
 
     En aquellos días, llegado Pablo a Je-
rusalén, trataba de juntarse con los dis-
cípulos, porque no se fiaba de que fuera 
realmente discípulo. Entonces Bernabé 
se lo presentó a los apóstoles. 
     Saulo les contó como había visto al 
Señor en el camino, lo que le había di-
cho y como en Damasco había predica-
do públicamente el nombre de Jesús. 
     Saulo se quedó con ellos y se movía 
libremente en Jerusalén predicando pú-
blicamente el nombre del Señor. Habla-
ba y discutía también con los judíos de 
lengua griega, que se propusieron supri-
mirlo. Al enterarse los hermanos lo baja-
ron a Cesaréa y le hicieron embarcarse 
para Tarso. 
     Entre tanto la Iglesia gozaba de paz 
en toda Judea, Galilea y Samaria. Se 
iba construyendo y progresaba en la fi-
delidad y se multiplicaba animada por el 
Espíritu Santo. 
Palabra de Dios 
  Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              V DOMINGO  DE PASCUA.    Ciclo B 

Lectura de la primera carta del Apóstol 
San Juan                                  3, 18 - 24 
     Hijos míos, no amemos de palabra ni 
de boca, sino con obras y según la ver-
dad. En esto conoceremos que somos de 
la verdad, y tranquilizaremos nuestra con-
ciencia ante Él, en caso de que condene 
nuestra conciencia, pues Dios es mayor 
que nuestra conciencia y conoce todo. 
Queridos, si la conciencia no nos conde-
na, tenemos plena confianza ante Dios; y 
cuanto pidamos lo recibiremos de él, por-
que guardamos sus mandamientos y 
hacemos lo que le agrada.      
   Palabra de Dios 

Salmo 21 
El Señor es mi alabanza 

en la gran asamblea. 
     Cumpliré mis votos delante de sus 
fieles. Los desvalidos comerán hasta 
saciarse, alabarán al Señor los que le 
buscan: viva su corazón por siempre.  
      Lo recordarán y volverán al señor 
hasta de los confines de la tierra; en su 
presencia se postrarán las familias de los 
pueblos. Ante él se postraran las cenizas 
de la tumba, ante él se inclinaran los que 
bajan al polvo.  
     Me hará vivir para él, mi descenden-
cia le servirá, hablaran del Señor a la 
generación futura, contarán su justicia al 
pueblo que ha de nacer: todo lo que hizo 
el Señor.  

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

     Oremos a Dios Padre, única 
vid, de quien proceden todos los 
bienes recibidos, para que nos 
llene con sus dones. 
1.- Por toda la Iglesia; para que 
unida a su único Señor por la fe, 
haga llegar a sus miembros la 
verdad, el amor y la entrega. Ro-
guemos al Señor. 
2.- Por los que prestan un servi-
cio en la Iglesia; para que deján-
dose podar de tantas cosas que 
nos esclavizan lleguemos a ser 
fecundos en la misión y genero-
sos en la entrega. Roguemos  al 
Señor. 
3.- Por las familias que se en-
cuentran pasando momentos de 
dificultad. Roguemos al Señor. 
4.- Por los enfermos, los necesi-
tados, los que viven solos o se 
sienten abandonados. Rogue-
mos al Señor. 
5.- Por todos los que dejamos de 
dar frutos porque vivimos en la 
comodidad; para que el Señor 
nos dé la gracia de comprender 
que estamos privando a los de-
más de los beneficios que les 
pertenecen. Roguemos al Señor 
     Padre bueno, escucha nues-
tras súplicas y concédenos per-
manecer en Ti, único Señor por 
medio de la fe traducida en 
obras. Por Jesucristo... 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio se-
gún San Juan                     15, 1-8 
    
     En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discípulos: 
-- Yo soy la verdadera vid y mi Pa-
dre es el labrador. A todo sarmien-
to mío que no da fruto lo poda para 
que dé mas fruto. Vosotros estáis 
limpios por las palabras que os he 
hablado; permaneced en mí y yo 
en vosotros. Como el sarmiento no 
puede dar fruto por sí, si no perma-
nece en la vid, así tampoco voso-
tros, si no permanecéis en mí. Yo 
soy la vid, vosotros los sarmientos; 
el que permanece en mi y yo en él, 
ése da fruto abundante; porque sin 
mí no podéis hacer nada.  
     Al que no permanece en mí, lo 
tiran fuera, como al sarmiento, y se 
seca; luego los recogen y los 
echan al fuego, y arden. Si perma-
necéis en mí y mis palabras per-
manecen en vosotros, pediréis lo 
que deseéis, y se realizará. Con 
esto recibe gloria mi Padre, con 
que deis fruto abundante; así se-
réis discípulos míos. 
 
Palabra del Señor 

EVANGELIO 


